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38. Adivinanzas
Audio 95

Adivina, adivina esto, niño:

es verde por fuera,

roja por dentro.

¿Qué es? 

(La sandía)

Adivina, adivina esto, niño:

mientras más te seca,

más se moja.

¿Qué es? 

(La toalla)

Adivina, adivina esto, niño:

en una caverna

hay una culebrita

que cuando sale está mojada.

¿Qué es? 

(La lengua)

Adivina, adivina esto, niño:

todo el día, toda la noche,

adonde quiera que vayas,

te acompaña.

¿Qué es? 

(Tu sombra)

Jorge E. Chi Noh

39. Cómo se casó el colibrí   
 Audio 96

Un día un colibrí observaba con detalle si estaba 
construyendo bien su nido, ya que sólo usaba 
palillos secos y hojas para elaborarlo y por eso no 
podía terminarlo.

Este pequeño colibrí, que era un pajarito muy pobre, 
pero muy hermoso, se encontraba triste porque no 
podía terminar su nido para poder casarse, además 
de que tampoco tenía dinero para comprar todo 
lo necesario para la boda. Por esa razón, empezó 
a llorar. Al poco rato, llegó un pájaro llamado 
xk’óok’olche’, que al observar lo que hacía el colibrí 
le preguntó:

—¿Qué te pasa, pequeño colibrí?

—Estoy llorando porque me quiero casar, pero no 
puedo, porque no logro terminar mi nido y tampoco 
tengo dinero para comprar las cosas que se 

requieren para la boda –respondió el colibrí.

Después de que el pequeño colibrí le platicó por 
qué estaba llorando, el xk’óok’olche’ se puso a 
pensar qué hacer y recordó que los animales solían 
reunirse para escuchar su canto.

Entonces empezó a cantar, y al poco rato llegó 
el señor venado. Sobre él iba posada una abeja. 
Luego, se asomó una araña y el iguano. El agua 
también escuchaba su canto, al igual que el árbol 
del xbakalche’. Habiéndose reunido todos sus 
allegados, uno a uno fue diciendo: 

—Yo doy los zapatos –expresó el venado.

—Yo doy el peine –añadió el iguano.

—Yo doy el traje –expresó la araña.

—Yo te daré el espejo –comentó el agua.

—Yo las flores te regalaré –dijo el xbakalche’.

—Sólo faltan los dulces, pero esos yo los daré –
agregó la abejita.

Una vez reunido todo lo necesario, se llevó a cabo 
la boda del pequeño colibrí. Por eso, hasta ahora, 
el pequeño colibrí no deja las flores, por la miel que 
contienen y porque se llevan bien.

Javier Cohuo Chan

40. La hormiguita que  
deseaba tener alas

Audio 97

Un día una hormiguita andaba en busca de su 
comida en el monte donde florecían 

los árboles. De repente vio una mariposa que 
andaba buscando su alimento entre las flores y 
pensó: 

—Si yo tuviera alas podría andar arriba. No andaría 
caminando en busca de mi comida y la búsqueda 
sería de manera más rápida, como lo hace la 
mariposa.

El dios del monte, que pasaba cerca, escuchó el 
pensamiento de la hormiguita y le respondió:

—Tú eres un animal al que se le ha dado la 
habilidad de encontrar su comida en donde quiera 
que esté, porque puedes olfatear por todos lados. 
A la mariposa sólo se le otorgaron las flores de los 
árboles para tomar su alimento, por eso necesita las 
alas.

Entonces la hormiguita le respondió: 

—Si tuviera alas podría ir a todos los lados que 
quisiera para buscar comida para mí y para mis 
hermanos, y podría encontrarla más rápido.

El dios del monte, al escuchar la razón por la cual la 
hormiguita quería tener alas, le dijo:

—Te daré las alas para ver si es verdad que te será 
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más rápido hallar tu comida.

De repente, la hormiguita se dio cuenta de que le 
salían alas. Se puso feliz y fue a contárselo a sus 
hermanos. Pero al querer volar no pudo avanzar 
porque el viento la tiraba al piso. 

Al mirar lo que le pasaba, las otras hormiguitas 
empezaron a reírse. La hormiguita sintió mucha 
vergüenza y regresó con el dios del monte a pedirle 
que le quitara las alas porque no podía andar con 
ellas. Con mucha dificultad llegó hasta donde se 
encontraba el dios del monte y le platicó lo que le 
sucedió. El dios del monte le respondió:

—Tú eres un animal que no necesita alas para 
poder hacer lo que quieras. Tus

compañeras son muy trabajadoras y siempre hacen 
lo que quieren. No porque veas la manera en que 
buscan su alimento otros animales, pienses que 
tú también puedes hacerlo de la misma forma. 
Sólo porque has razonado que no necesitas alas 
te las voy a quitar, para que puedas ser como eras 
cuando te puse aquí en el mundo.

Por eso se dice que no es bueno envidiar lo que 
otros tienen. Te debes querer con las cualidades que 
se te concedieron al venir a este mundo.

Diego Adonay Rodríguez Rosado

41. El pequeño colibrí y la abejita 
 Audio 98

Había una vez en un monte, en donde las flores se 
encontraban por doquier, un pequeño colibrí que 
andaba recolectando el néctar de las flores. De 
pronto, miró a una abejita que, de igual manera, 
andaba buscando su alimento, y le dijo: 

—¿Cómo estás, abejita? ¿Has encontrado mucha miel?

La abejita le respondió:

—Estoy muy bien. He almacenado mucha miel en 
mi panal. Estoy muy feliz porque el dios de la lluvia 
nos está regalando estas lluvias para que los árboles 
florezcan. Me voy o, de lo contrario, no terminaré con 
mi trabajo.

Al retirarse, la abejita no se percató de que en su 
camino se encontraba una telaraña, por lo que 
quedó atrapada. Cuando se dio cuenta de lo 
que le había sucedido, comenzó a gritar pidiendo 
ayuda para no ser devorada por el bicho. En eso vio 
pasar a una mariposa y le dijo:

—¡Ay, mariposita, ayúdame! ¡No puedo zafarme esta 
telaraña!

La mariposa le contestó a la abeja:

—¡No puedo ayudarte podría quedar atrapada 
también!

La abejita se esforzaba para despegarse. Sin 

embargo, al ver que no lo lograba, insistió:

—Si no puedes ayudarme, mariposa, ve a buscar al 
colibrí, lo vi cerca de aquí. 

La mariposa fue a buscar al colibrí; mientras tanto, 
la araña comenzó a bajar hasta donde estaba la 
abejita, para comérsela. Pero para ese momento ya 
estaba de regreso la mariposa con el colibrí.

Al ver que la araña se iba a comer a la abejita, el 
colibrí pasó velozmente por la telaraña y la hizo trizas. 
De esta manera, la abejita se pudo escapar de la 
trampa. 

La abejita se puso muy contenta y le dio las gracias 
al colibrí, al igual que a la mariposa, por la ayuda 
que le dieron para evitar ser devorada por el bicho.

La abejita continuó buscando miel para terminar su 
trabajo y poder irse a su panal con su alimento. 

Se cuenta que por eso el colibrí y la abejita se llevan 
muy bien, por la ayuda que éste le dio a la abeja 
para no ser devorada por la araña.

También se cuenta que se encuentran con mucha 
frecencia en el monte, cuando andan recolectando 
su alimento.

Diego Adonay Rodríguez Rosado

42. El dios del mar de Celestún  
Audio 99

Cuentan los abuelos que hace mucho tiempo dos 
hombres, Felipe y Lorenzo, acostumbraban ir de 
pesca todos los días al mar de Celestún.

Un día, al amanecer, Felipe no fue a la pesca con su 
compañero como era costumbre porque le dijeron 
que no era bueno pescar en exceso, ya que si el 
dios que protegía a los peces miraba que se estaba 
pescando en exceso, se enojaba y comenzaba a 
comerse a las personas. Le contaron que el dios 
decía que si querías pescar tenías que llevarle a 
una persona para que se la comiera, y que con eso 
ya podrías pescar diferentes peces para comer o 
vender.

Felipe estuvo pensando cómo podría matar a uno 
de sus compañeros para ofrendarlo al dios de los 
peces, porque sólo de esa manera podría atrapar 
muchos para comer y verder. Pensó:

 —¡Si mato a Lorenzo me llevan preso! 

Eso pensaba cuando a sus oídos llegó que enfrente 
de la casa de su tía acababan de atropellar a una 
persona. Entonces, fue a ver a la persona a la que 
habían atropellado y se dio cuenta de que era 
cierto lo que había escuchado, así que la metió en 
un costal y la llevó a su casa.

Al amanecer del día siguiente, Felipe llevó a la 
persona muerta al dios de los peces. Al llegar al 
lugar donde sabía que el dios acostumbraba 
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